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De acuerdo con la información de que se dispuso' no hay en 
todo el planeta otro país en que la distribución de la riqueza sea 
más desigual que en Brasil, seguido de Perú y México, de acuerdo 
con el siguiente reparto: 

Periodo 1975 - 1986 

Brasil 

Perú 

México 

40% más pobr< d, la poblacit!n 

7% de la renta nacional 

7% de la renta nacional 

10% de la renta nacional 

20% más rica d, la población 

67% de la renta nacional 

61 % de la renta nacional 
58% de la renta nacional 

Merced a esta situación, el producto nacional bruto por habi­
tante (PNB/cáp.) real de estos países en el mismo intervalo de tiem­
po fue: 

40% md.s pobre de la población 

Brasil 57. 7 millones de hab. 1.04 $/día, 31 $/mes, 

Perú 8.5 millones de hab. 0.63 $/día, 19 $/mes, 

México 33.9 millones de hab. 1.20 $/día, 37 $/mes, 

20%md.srico 

de la población 

397 $/ano 7236 $/ano. 

227 $/ano 3965 $/ano. 

439 $/año 5114 $/ano. 

El caso de Bolivia es aún más patético ya que, aunque la dis­
tribución es de 12% y 58% respectivamente, el PNB/cáp. real es de 
0.47$/día para 2. 7 millones de bolivianos, 14 dólares/mes y 171 dóla­
res/año, y para los ricos: 1425 dólares/año. 

Y la TMMS (tasa de mortandad en menores de 5 años propuesta 
por el UNICEF), que se empieza a utilizar como medida más efectiva 
del bienestar de una nación en lugar del PNB/cáp. es: para Costa 
Rica, el país con el mayor bienestar, de 22/1000 habitantes, 68/1000 
en México, 85/1000 en Brasil, 123/1000 en Perú y 172/1000 en Boli­
via. Haití tiene una TMMS de 171/1000. 

Si a todo ello añadimos los señalamientos de la CEPAL, tendre­
mos un cuadro más preciso de la situación económica de Nuestra 
América. En 1989 el producto/habitante cayó por segundo año con­
secutivo, retrocediendo al de 1977-1978. La inflación promedio se 
acentuó por tercer año consecutivo hasta alcanzar casi 1000% por 
primera vez en la historia. Este escenario estuvo fuertemente de-

'/bid., y además Britannica Book ofthe H,ar, Chicago, E. B., 1990; UNICEF, Es­
tado mundial de la infancia 1990, Barcelona, GRAFOS, 1990; World Resources lns­
titute, World Reso11rces /988-1989, New York, WRI Basic Books, 1988. 
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de América Latina. En los años en que fueron más fuertes los 
préstamos a México, particulares mexicanos depositaron en ban­
cos estadounidenses el equivalente al 70% del total de los présta­
mos otorgados al país. No en balde se ha mencionado el hecho de 
que la deuda mexicana -y ello es extensivo para muchos países de 
América Latina (significativamente para Venezuela)- podría pa­
garse con parte de los depósitos de particulares mexicanos en los 
bancos de aquel país. 

Y ahora sí es claro y lógico el esquema, ya que la banca norte­
americana ha declarado en más de una ocasión que su primer acción 
en respuesta a la suspensión del pago sería el "congelamiento" de 
estos depósitos particulares, y ya que los depositantes forman ge­
neralmente legiones dentro de las estructuras gubernamentales de 
nuestros países, ellos son los primeros en oponerse a la suspensión 
y también los primeros en exigir que se cumpla, que se pague la 
deuda, siempre y cuando la paguen los pueblos latinoamericanos. 

El costo social 

EL pago de la deuda ha implicado fuertes reducciones en el gasto 
social," los gastos en educación y salud en proporción al gasto total 
de los gobiernos de América Latina han descendido entre 1972 y 
1986 de la siguiente forma: 

Educación Salud 

1972 1986 1972 1986 

Bolivia 31.3% 11.6% 6.3% 1.4% 

Chile 14.3% 12.5% 8.2% 6.0% 

El Salvador 21.4% 17.5% 10.9 % 7.5% 

México 16.4% 11.5% 5.1% 1.4% 

Esto es válido para más de la mitad de los países de América 
Latina y el Caribe; sólo en la empobrecida región nordeste de Bra­
sil la mortandad infantil aumentó casi un 25% durante 1983-1984 
a causa de la recesión económica.'• De hecho son los pobres, y de 
ellos sobre todo los niños, quienes pagan con un deficiente desarro­
llo físico y mental, la carga de la deuda. En México los niveles de 
nutrición son lamentables: según las estadísticas del Instituto Na­
cional de la Nutrición, entre el 80% y 90% de todos los mexicanos se 

27 UNICEF, Estado mundial de la infancia 1989. 

,. !bid. 
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- los préstamos del Banco Mundial durante 1980 para el desarro­
llo agrícola y rural comprendieron 1 700 millones de dólares, 

- el costo del fomento de 10 millones de hectáreas de pastos en 
el Tercer Mundo es de 1 500 millones de dólares,

- el costo de 5 años de inmunización infantil contra las seis princi­
pales causas de defunción y que evitaría la muerte de un mi111ín 
de niños, es de 1 400 millones de dólares, 

- el costo de la lucha contra las inundaciones en dos millones de 
hectáreas del Tercer Mundo es de 1 000 millones de dólares, 

- cien millones de juegos de herramientas manuales para agricul­
tores del Tercer Mundo costarían 1 000 millones de dolares, 

- un millón de parejas de animales de tiro con arneses para los 
rso, costarían 725 millones de dólares, 

- la instalación de 80 000 bombas manuales de agua para igual
número de poblaciones del Tercer Mundo tiene un costo de ape­
nas 12 millones de dólares.

Los ejemplos son casi innumerahles, el hcnclicio social que se 
podría obtener de la transferencia de dinero desde los gastos mili­
tares hacia los gastos sociales sería enorme, y daría a la pohlación 
del mundo que lo requiere la satisfacción de sus necesidades en ali­
mentación, agua potable, atención de salud y educación." 

Y aunque el gasto militar es mucho mayor entre los rso del 
Oriente Medio, también América Latina realiza gastos en este sec­
tor. Chile, El Salvador y Uruguay elevaron entre 1972 y 1986 su 
gasto en defensa como parte del gasto total gubernamental, de la 
siguiente forma: 

197] 1986 

Chile 6.1% 10.7% 

El Salvador 6.6% 28.7% 

Uruguay 5.6% 10.2% 

FUENrE: UNICEF, Estado mundial de la infancia 1990, GRAFOS, Barcelona, 1990. 

En su conjunto el Tercer Mundo dedicó en 1986 el 6.1% del 
PNB a gastos militares, el 3.4% a educación y el 1.3% a salud. Este 
inmenso dispendio militar, improductivo y por ende estéril, ha pro­
piciado, como se señala, un corrimiento preferencial del ga.�to ter-

" Les1er Brown, op. cit. 
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cermundista a la "defensa" militar de las naciones, mientras sus 
poblaciones son derrotadas por la desnutrición, el analfabetismo y 
la enfermedad. Es obvio que para salir de la miseria los gobiernos 
de los PSD, incluyendo a los de América Latina y el Caribe, deben 
reorientar su gasto incrementando sustancialmente el dedicado a 
la alimentación/nutrición, educación (en todos los grados) y salud 
(sobre todo atendiendo a la medicina preventiva). Ello no resol­
verá completamente la crisis de miseria que se vive, pero dismi­
nuirá el sufrimiento humano, las pesadas cargas sociales y las ten­
siones políticas que esta situación genera. 

El poder de las corporaciones multinacionales 

EL poder transnacional queda claramente expuesto en los datos 
proporcionados por F. Clairmonte, de la UNCTAD," e ilustran el con­
trol que ejercían sólo las IS CM más grandes del comercio mundial 
en 1980, de los siguientes rubros: 

lrigo 85-90% algodón 85-90% 

azúcar 60% caucho natural 70-75% 

café 85-90% 1abaco 85-90% 

maíz 85-90% yule 85-90% 

arroz 70% pelrólco crudo 75% 

cocoa 85% cobre 80-85% 

lé 80% mineral de hierro 90-95% 

plálanos 70-75% esrano 75-80% 

pinas 90% íosía1os 50-60% 

produclos íores1ales 90% bauxita 80 - 85% 

En cuanto a los plátanos, que constituyen una fuente impor­
tante de divisas para Costa Rica, Honduras, Ecuador y Colombia, 
ya que estos cuatro países exportan más de la mitad del comercio 
mundial; el mismo autor señala que del precio final del plátano para 
el consumidor, las CM se llevan el 88.5% y el país productor sólo el 
11.5%. Además el mercado es dominado ampliamente por tres CM: 
United Brands (otrora United Fruit Co.), R. J. Reynolds y Casttle 
& Cook. La cocoa, otro producto importante para las economías 

42 Fredcrick Clairmonte, • 'Reftections on powcr: TNC's in the global cconomy' ', 
en ere Rtpo,rtr (Ncw York), ndm. 15, (1983), pp. 37-39. 
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90 a 100% café, cacao, mandioca, plátanos, caucho 

nalural, uranio, aceile de coco, sisal y pelróleo 

70 a 90% té, aceite de cacahuate y estano 

70 a 80% especias, fosfatos naturales y cobre 

60 a 70% torta de aceite y aluminio 

50 a 60% hierro, tabaco y manganeso 

40 a 50% zinc, algodón, plomo, petroquímicos 

30 a 40% cacahuales y tungsleno 
20 a 30% arroz 

FUENTE: Comi.Jión de /ns Comunidmus Europeas, El diálogo Europa-Sur, CCE, 

Luxemburgo, 1988. 

La misma íuente señala las reservas minerales mundiales del 
Tercer Mundo: 89% de niobio, 87% de tantalio, 75% de aluminio, 
69% de fosfatos, 68% de estaño, 63% de cobalto, 58% de cobre, 
31% de mineral de hierro, 29% de cromo y 19% de titanio. La 
revista Progreso, en noviembre de 1983, destacaba las riquezas mi­
nerales de América Latina conocidas hasta entonces en relación al 
total mundial: 90% de columbio, 40% de renio, 36% de molibdeno, 
35% del cobre, 30% de bauxita (aluminio), 25% de hierro y plata, 
20% de estaño, 13% de petróleo y 10% de plomo, zinc y níquel. 

Los PD consumen en promedio un 85% de la energía total que se 
produce en el mundo, aunque su población representa sólo un poco 
más del 20% del total mundial. Su consumo de otros recursos: ma­
deras, productos agrícolas no alimentarios, minerales no-metálicos 
y metales en general, es también muy elevado; ello obedece a la 
ineficiencia con que se usan los energéticos y al despilfarro de ali­
mentos y múltiples productos industriales. Para obtener los recur­
sos del mundo y mantener su disponibilidad, los PD requieren del 
poder militar, manifiesto en la guerra contra el Frente Polisario, el 
bloqueo a Cuba, la guerra de las Malvinas, el apoyo indiscriminado 
e inmoral a Sudáfrica, la invasión a Panamá, etcétera. Y requieren 
también del poder transnacional, de tal manera que las CM aparecen 
en primera instancia como los conductos principales de expoliación 
tercermundista y, en última instancia, como las portavoces y ejecu­
toras de su propia filosofía y proyecto: el paso del Estado nacional 
al Estado corporativo. 

América Latina tiene en sus manos pocas oportunidades-muy 
pocas objetivamente hablando-- de tener acceso propio al desarro­
llo, de romper las cadenas de miseria, desnutrición, enfermedad, 
analfabetismo y degradación ambiental que la atan. El panorama 






